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¿FDGieo snspenta las narantlai! coostünciosales? 




Señor Decano, Señores Catedráticos, 
Señores: 



A Historia de la Humanidad en su desenvolvimiento pro*- 
gresivo, en su movimiento civilizador, ye reduce, á la lu- 
cha del oprimido contra el opresor, de lá justicia contra 1^ 
arbitrariedad, de la libertad contra el despotismo,- y así 
como del choque de dos elementos atmosféricos tempestuo- 
sos brota la chispa eléctrica que abraza cuanto encuentra á su pa*- 
so; asi, del choque de los elementos morales en lucha, brotaron los 
derechos del hombre que cual rayos destructores hirieron de muer- 
te á la Tiranía. 

Pero cuando una institución ha dominado á travez de los si- 
glos, no es posible que desaparezca sin dejar huellas de su predo- 
minio: Defiende su soberanía, es vencida, y entonces varía de 
nombre. 

Tal ha sucedido con el Despotismo que si ha desaparecido co- 
mo institución en los países libres, aun tiene vida como sistema^ 
ocultándose bajo el pseudónimo de Dictadura, 

Los pueblos que nacen á la vida libre, son como los niños, 
irreflexivos, y en su delirio al saborear las delicias de su nuevo 
estado, se exaltan y se abandonan en brazos de la tiranía, disfra^ 
zada con los nombres de Dictadura^ Protectorado^ etc. 

He allí como en un momento de embriaguez se olvidan los 
derechos conquistados, sh esteriliza el trabajo fecundo de los si> 
glos, se desquician los ciníiientoH sobre que reposan las modernas 
sociedades y se niega la naturaleza humana, porque el ser moral 
hombre, solo es hombre mientras goza de todos sus derechos. 
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igualdní] contra la arisfocracia: lof» derechos de la inteligencia 
humana, contra el clero." 

Kin donde {irimero se hizo sentir esta conquista de las liber- 
tades fué en Inglaterra. 

Juan sin Tierra, hecho rey por la Nación inglesa en 1199, se 
pone en lucha (12ü3) con Francia á consecuencia del asesinato áa 
Arturo su sobrino; con la Santa Sed»- [1208] porque el rey Juan 
no act'pta al arzobi.spo que Inocencio líl ha designado para la 
silla deCantorbery y declara eximidos del juramento de fidelidad 
á sus subditos ^12¿11) y por último destituido del trono [1212). 
Mientras esto sucedía en el exterior los varones y prelados ingle- 
ses se insurreccionan en el interior reclamando sus libertades, y 
obligan á Juan sin Tierra á firmar el convenio que se conoce con 
el nombre de magna carta, compilación de antiguas leyen y eos* 
turabres y cuya cláusula 8% la más importante sin duda, establece 
que: '^Ningún hombre libre será aprehendido, ni constituido en 
prisión, desposeído de lo que tiene libremente ó de sus libertades 
usos ó costumbres, puesto fuera de la ley, desterrado ni privado 
de cosa alguna en cualquiera forma, ni perseguido por los mismos 
varones, rii puestos en prisión, sino por sentencia de sus pares ó 
por la ley del país/' 

Es en esta ^^magna carta" en donde debemos ver la fuente 
de las libertades inglesas y la base de sus liberales instituciones. 

Desde entonces comenzó á ser la Inglaterra, un pueblo libre 
y allí debemos buscar también el origen lógico de todas las de- 
más libertades conquistadas por los Parlamentos al Poder del So- 
berano, Es un triunfo de los nobles sobre el soberano que pre- 
para el triunfo de la Nación entera, en la Revolución Inglesa. 

La petición de derechos f la famosa acta del Habeas corpits 
(Mayo 1679) y por último la Declaración de derechos [1689 1 des- 
pués de la revolución, forman I ais garantías del pueblo inglés, 
principios que se tíonservan hasta hoy sin haber sido violados. 

Lav<» colonias inglesas de la América Septentrional al praola" 
mar su independencia, colocaron á la cabeza de la Constitución 
de cada Pastado, una declaración de los derechos del hombre. 

La revolución francesa, que vino después, imitó este ejemplo^ 
siendo célebre la consignada en la Constitución de 3 á J 4 de se- 
tiembre de 1791 con el titulo ^'Declaración de los derechos del 
hombre,'' 

iir 

Cuando á principios del siglo actual las Repúblicas america- 
nas fueron naciendo á la vida independiente^ comenzaron á darse 
estatutos provisorios y constituciones, que contenían toda la de- 
claración de los derechos del hombre, y las garantías individuales. 
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En nueatro país, el primer documento qut^ he encontrado so- 
bre las garantías individuales, ea un decreto dado en Lima por 
San Martín el 7 de Agosto de 1821, pocos días después de la Ju- 
ra de la Independencia. En su parte resolutiva dispone que no 
"podrá ser allanada la casa de ningún vecino, sin una orden ira- 
presa firmada por mf y en los artículos 2.°, 3*^ y 4 ^ autoriza la 
resistencia al allanamiento sin la orden anterior y da reglas so- 
bre Ja manera de hacer el reconocimiento de alguna casa y la ma- 
nera de hacer las reclamaciones. 

El Estatuto provisorio de 1821, dado por el mismo San Mar- 
tín, en la sección octava artículo 1.^ garantizaba el honor, la li- 
bertad, la seguridad, la propiedad y la vida, y establecía como 
sanción para los que defraudasen estos derechos la reclamación 
ante el Gobierno y la publicación libre por la impresta del pro- 
cedimiento que diese lugar á su queja. La libertad de imprenta 
quedaba sancionada en el artículo 4.^ de la misma sección. La 
inviolabilidad del domicilio garantida en el artículo 2^ y los de- 
rechos de asociación y la libertad de emitir el pensamiento de 
palabra en el artículo 3.^ 

El artículo 5P del capitulo SP del Reglamento Provisional 
dado por la Junta Gubernativa el 15 de octubre de 1822, sancio«* 
ba que se podría mandar arrestar ó poner preso á algún individuo; 
cuando lo exija la salud pública " y como medio de evitar la 
arbitrariedad, agrega que "verificada la prisión, se remitirá al reo 
con su causa á disposición del Juzgado ó Tribunal correspondien- 
te, dentro del término de 24 horas ", No hay en este Reglamento 
otra declaración de garautias individuales; pero en las bases dadas 
el 17 de Diciembre de 1822 por la misma Suprema Junta, en 12 
incisos del artículo 9, establece que la Constitución debe protejer 
la libertad de ios ciudadanos, de imprenta, la seguridad personal, la 
inviolabilidad del domicilio, del secreto de las cartas, la igualdad 
civil y del reparto proporcional de las contribuciones, el derecho 
de petición y la abolición de otros recuerdos de la dominación 
española 

En 1823 el Congreso Constituyente dictaba la primera Consti- 
tución del Perú, con arreglo á las base ^ anteriores, y cuyos artículos 
193 y 194 consignaban de una manera expresa los derechos indivi- 
duales y sociales, declarando inviolables: la igualdad civil, la liber- 
tad de industria, de comercio, de imprenta, la seguridad personal, 
la inviolabilidad del domicilio, el secreto de las cartas, el honor y 
el acto de petición. 

En el inciso 67 del artículo 60 al ocuparse de las atribuciones 
del Poder Ligeslativo dice: •• Protejer la libertad de imprenta de 
modo que jamás pueda suspenderse su ejercicio, ni mucho menos 
abolirse.'' 
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Pero tan hermosas dispooiones, fueron borradas con la reso- 
lución legislativa dada el 11 de Noviembre áA mÍ8mo año decía* 
rando que quedaban en ** suspenso el cumplimiento de los artículos 
*' constitucionales que sean incompatibles con la autoridad y fa- 
'' oultades que residen en el Libertador) y con las que apisten ald 
*' Gobierno para dictar las providencias mas enérgicas que son 
'' indispensables para la salvación del país, hasta que las circuns- 
"tancias de la presenta guerra hayan variado, ajuicio del Con- 
'egreso, y desaparezca la necesidad de tan inevitable medida". 

Las facultades á que hace referencia la ley son las ordinal las 
y extraordinarias concedidas al Libertador Simón Bolívar, junto 
oon la suprema autoridad militar y política directorial, el 10 de 
Setiembre del mismo año. 

Así se dio el primer paso en el escabroso terreno de la suS" 
pensión de las garantías constitucionales,, y se presentó el curioso 
hecho de un Poder Legislativo que dictó una constitución y la 
víspera autorizaba su inobservancia. 

No habían trascurrido t.res meses de la promulgación de ¡a 
Constitución, cuando el mismo Congreso Constituyente, so pretes- 
to de asegurar las libertades patrias amenazadas inminentemente 
de perderse; declaraba en suspenso la Presidencia de la Repílblioa 
hasta que se salvasen las libertades á juicio del Libertador, erigia 
á Bolívar en Dictador con la eztebsión de poder tal cual lo exigía 
la salvación de la Reptiblicay dejaba sin cumplimento las leyes y 
disposiciones constitucionales incompatibles con este supremo fin. 

Afianzada la Independencia de la Patria con las memorables 
batallas de Junín y Ayacucbo, un año mas tarde de concedida la 
Dictadura á Bolívar; el mismo Congreso, nuevamente reunido, y 
fundándose en que sólo el poder dictatorial en manos del Liberta- 
dor, podía dar consistencia á la República y en que lo había ejer- 
cido conforme á las leyes, en contraposición de las faculdades qiíe 
le había franqueado la dictadura; que nunca había sido observada 
la ley fundamental, sino bajo la Administración del Libertador, 
á pesar de estar en sus facultades suspender el cumplimiento de 
sus artículos, fundándose, en esto, digo, decretaba la continuación 
de la dictadura, del régimen discrecional. 

¡ Hasta donde ciega la fascinación de los pueblos ! 

Dados los fundamentos indicados^ lo lógico habría sido po- 
ner en vigencia plena, la ca^ta constitucional, pues la experiencia 
había probado que el Libertador podía gobernar y gobernar bien 
en la esfera constitucional 

De cómo empleó la Dictadura su poder, nos lo dirán las venera- 
bles sombras de Luna Pizarro,Vigil, Cuadros, Carrasco y otros que 
formaron la falanje liberal en el Congrego suspendido de 1826; 
Verinduaga, Terán, fusilados é infanaados; Aristizeval fusilado; 
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las prisiones y los destierros del 28 de Julio y otras \íctimas de la 
arbitrariedad de la Dictadura. 

Consecuencias de ese Poder Dictatorial fué la imposición al 
Perú de la Constitución Boliviana dada, en 1826, que si no se dife- 
renciaba de la Constitución y Estatutos Provisorios anteriores, 
sancionaba la existencia de un Presidente vitalicio. 

Abolida la Constitución Boliviana en 1827, se puso en vigen- 
cia la del 23 que ya conocemos. 

En 1828 SH d!ó la Constitución política que, t-n su título 9P 
y en el inciso 5^ del artículo 91, consigna las garantías Constituí. 
clónales, si bien concede al Congreso la atribución de autorizar 
extraordinariamente al Ejecutivo por el tiempo preciso, en caso de 
invasión enemiga ó sedición, debiendo concurrir los dos tercios de 
los votos de ambas Cámaras y obligado el. Ejecutivo á dar razón 
motivada de las resoluciones que hubiese tomado. 

Reformada esta Constitución en 1834, no introdujo modifica- 
ción notable respecto á las garantías Constitucionales. 

Declarada insubsistente la anterior se dio la constitución de 
1839 que. lo mismo que las anteriores, consignó las garantías indi- 
viduales y la atribución del Congreso para conceder facultades ex- 
traordinarias. 

El estatuto Provisorio de 1855 declara cuales son las ga^ 
rantías individuales y la liberal Constitución de 56 en su título 
4? consignó iguahnente esas garantías y la atribución üO de las 
señaladas al Congreso, el resumen del principio que defiendo y el 
íníco cociliable con los fueros de la Libertad. 

Dice así: 

"Declarar cuando la Eepública esta en peli- 
gro Y dictar dentro de la esfera Constitucional, 

LAS MEDIDAS CONVENIENTES PARA SALVARLA." 

Reformada esta Constitución por la del 60 reaparece laatrl^- 
bución de ''Declarar cuando la Patria está en peligro y suspen- 
der por tiempo limitado las garantías relativas á la seguridad 
personal y al derecho de asociación''. 

Tal ha sido señores la historia de las garantías constitur.io- 
nales en el Perú. 

La Constitución del 60 que nos regia hanta 1879 contiene 
yá un progreso, pues limita la suspensión á solo tres garantías. 

Cuando las garantías constitucionales sean un s^igrado que 
ningún poder humano pueda violar; cuando los gobernantes vean 
en la Constitución la única salvaguardia de la Libertad; entonces 
la paz y la prosperidad reinarán. 
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OaaDdo en 1873 establecida la Repúblioa eD Espaüa á con . 
secuencia áa la abdicación de Amadeo, las turbad Carlistas invav 
dían la península ibérica, uno de los campeones de la libertad, un 
hombre que simbolizo el republicanismo español, Gastelar, se 
presentaba ante el Parlamente Federal, y después de pintar la si- 
tuación de Espaüa, crítica en tales momentos, decía con su arre-* 
batadora elocuencia. 

'^¿Pues que es una guerraf Una guerra ¿es algo normal, es al- 
go regular, ^s un litigio, es un procedimiento siquierat NO; la 
guerra es fuego, la guerra es desolación, la guerra es violencia, la 
guerra es la muerte, la guerra es el incendio; y seríamos no hom^ 
bres sino mujeres, si no contestáramos á la guerra con la guerra, al 
Incendio con el incendio, á la sangre con la sangre, á la muerte 
con la mueite/ 

Y preparador los ánimos asf^ pidiendo facultades extraordi- 
narias, seguía diciendo: 

^Tues que, en una inundación * ¿temeríais romper la 

puerta que os diera sialvamento, por escrupuloso respeto al hoga* 
doniéstioof Pues que, en un incendio ¿no agujerearíais la pared y 
penetraríais en la casa del vecinof Pues que ¿en un naufragio no 
se pierden todas las leyes y sólo se guarda la ley que la natura 
leza ha puesto en todos los seres, para su perpetuidad, la ley de 
la propia conservaciónf ¿Y tendría el infusorio y el pólipo, que 
apenas pertenecen á la naturaleza orgánica, el Instinto de conser- 
vación, y no tendría el instinto de conservación el partido republi' 
cano y la democracia^ que son la dina del mundo moderno. 

Pero antes que Castelar, quizás olvidando sus principioSt 
lanzara estas palabras, dando el primer paso á la muerte de la 
Bepúblicd,' otro hombre eminente, Pelletan, después de preseníar 
al despotismo con sus vicios y sus crímenes, decía: 

'*Si el despotismo de legítima raza ha desaparecido de la 
escena política, existen motivos por creer que ha dejado tras sí un 
hijo bastardo, dispuesto á ref^oger su herencia.'' 

**Este bastardo es lo que llaman la salud pi^blica^ la cual tie. 
ne, naturalmente, por misión la salvación del puéblOj empleando 
para ello todos los recursos que están á su álcancéj ora en nombre de 
la libertad; bien y tomando por pretexto la conservación del orden. - .'' 
y traza en seguida, con la Filosofía en una mano y la Hii^toria en 
la otra, los funestos resultados de tal sistema de salvación. 

El espíritu queda en suspenso, y la voluntad no se decide, 
ante dos opiniones tan opuestas y tan respetables bajo todos con- 
ceptos: Castelar es poder y abandona sus principios; es decir al 
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hallarse en el terreno de la práotica, palpa la neoesidad de aque- 
llo que había combatido. 

Pelletan nos habla oon la Historia en la mano, nos presenta 
hechos recientes, que se ven, que se sienten, que se tocan y nos 
liga con la cadena de la inflexible lógica de la Filosofía y de la 
Historia. 

iDtt parte de quien está la verdadT 

Señores: no es dudosa la victoria: La Filosofía, la Historia y 
las conveniencias sociales nos llevarán indudablemente á deducir 
que ni la suprema necesidad de la salvación de la libertad, puede 
ser un pretexto para suspender ó destruir las garantías constitu- 
cionales. 



Una constitución es la suprema ley de Estado 

La existencia de una constitución, quiere decir* ^'en este pafs 
''se ha hecho conquistas en materia de Gobierno libre: el imperio 
" del privilegio ha cesado." 

Los pactos entre la Nación y el Poder qne se llaman Consti- 
tuciones, tienen por objeto, establecer las bases de la organiza- 
ción social y política de lod Estados. 

Para ello debe contener la declaración de los derechos pri- 
mordiales del individuo, porque ia garantía de esos derechos es el 
fin de la sociedad y es esta una necesidad más imperiosa respecto 
de los asociados en general, que mirarían con indiferencia la ley 
fundamental, si ella no garantizara, la igualdad civil y la libertad 
en todas sus manifestaciones, derechos que nacen de la natura- 
leza humana. 

Establecida la necesidad d^ garantizar estos derechos y su 
origen, fácil nos es manifestar su absoluta inviolabilidad. 

La naturaleza humana, fuente de todo derecho, es inmutable y 
eterna; invariables tendrán que ser pues los derechos que de ella 
nacen. 

Que los efectos participan de la naturaleza de la causa; es una 
verdad tanto en el mundo físico como en el moral, y sería un con- 
trasentido admitir que la naturaleza humana, qne es invariable, 
pueda producir derechos susceptibles de estar sigetos á las ve- 
leidades del Poder. 

Ahora ^Qué confianza puede inspirar una Constitución, cuyas 
más sagradas disposiciones, como son las que se refieren á los de- 
rechos individuales, pudiesen ser destruidas ó suspendidas, que* 
dando la vida, el honor, la propiedad y todas las libertades, á mer- 
ced del capricho del Poderf Hé aquí como un solo acto que au - 
toriza la suspeución de las garantía*) constitucionales, desprestigia 
toda la ley, sobre que reposa la sociedad. 
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Por otra parle: La Daturaleza humana «^s la obra de Dios. El 
mismo que ha señalado al hombre un fin que tiene que realizar en 
el seno de la sociedad^ le ha señalado los medios que conducen á él. 
Estos medios constituyen sus derechos; por consiguiente en el se- 
no de la sociedad tiene que cumplir su misión, y allí deben ser 
respetados sus derechos. 

Si el fin que debe cumplir, tiene por medios el ejercicio de 
sus derechos* nadie sin cometer un sacrilegio, puede interrumpir- 
lo en su tarea arrebatándole esos medios 

Ese destino es divido, y no hay poder superior al de Dios, 
Por tanto él es único que puede suspender el ejercicio de los de- 
rechos, lo cual sería un absurdo. 

Aun hay más: El estado normal, si bien es el Estado natural 
de un país, no es constante. Hay circunstv.ncias excepcionales 
creadas por la lucha de dos elementos oontrarios, de dos princi- 
pios opuestos, en que un pueblo atravieza una situación anormal y 
por lo mismo difícil. 

¿Podría decirse que en tales casos deben suspenderse las 
disposiciones constitucionalesf 

La Constitución no es un conjunto de reglas que rigen las 
relaciones civiles y políticas de Ioh pueblos en tiempo de paz. 
No. La Constitución, como ya iohe dicho, es la suprema ley; Ella 
rige el estado de paz y el estado de guerra; ella prevee las situa- 
ciones difíciles y da los medios para vencerlas; ella dice; por ejem- 
plo: la fuerza pública será éáta; pero en casos de peligro puede 
movilizarse la guardia nacional^ que elstá formada por toda la 
nación. 

No s<Jlo se limita á proveer á las necesidades oreadas por los 
actos internos, sino también en el orden externo. 

Un escritor dice: 

^* No puede afirmarse su desaparición, sin afirmar tam- 
bién que el caos se ha entronizado, y que en medio de la lucha de 
los elementos contrarios, no existe sino la arbitrariedad y el de- 
recho de la fuerza en todos y cada uno de sus habitantes." 

'*La Constitución, dice — Tiffany, tiene en cuenta todas las 
circunstancias en que el Estado puede hallarse: provee los poda- 
res de guerra en tiempo de guerra, tan plenamente como al ejer* 
ciclo de los poderes de paz en tiempo de paz." 

VI 

El imperio de la justicia no puede ser destruido en el münn 
do, sin que no desaparezcan al mismo tiempo el orden y el bienes 
tar social, sin que las leyes morales y sociales, qué digo, siti que 
la ley natural no se borre del corazón del hombre; pues bien: 
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justicia y derecho son una misma cosa, mientras que suspensión 
de garatías individuales, quiere decir arbitrariedad. Coordinad, se- 
ñoresa, la justicia con la arbitrariedad; 

Si esto es imposible, si son dos ideas que se repelen; la sus^ 
pensión de las garantías individuales, que viólala justicia, es inad- 
misible é inmoral. 

Los derechos individuales no son tales por que la ley los de^ 
clare: ellos existen antes que la ley, y ésta no puede abrogar sino 
lo que ella crea. 

Sólo el poder que crea puede destruirlo creado, y si los dere- 
chos individuales no son obra de ningún poder, no existe uno que 
pueda suspender á los asociados de su ejercicio. 

La suspensión de las garantías individuales, coloca en las 
manos del Poder facultades irresponsables, y opresivas y digo 
irresponsables, porque esas facultades serían ineficaces con la res- 
ponsabilidad: En esta encontraría el Gobernante un estorbo, una 
valla, y jamas las admitiría 

Siendo tales facultades irresposables, y como importan la 
opreítión ^qué garantía queda á los asociados? Sólo las buenas in- 
tenciones ó la mala £b del mandatario, es decir: el acierto ó el 
error, y éste más posible, por la tendencia á la arbitrariedad en el 
Poder. 

Quiero conceder^ que la suspensión de las garantías da más 
auma de Poder; peré ^concede mayor autoridadf No. La autori- 
dad reconoce por fuente la ley, y la destrucción de la ley destru- 
ye la autoridad. 

La fuerza produce al poder: la ley es la fuente de la auto 
ridad. 

En el terreno de la deinooracia no se busca mayor suma de 
poder; sino mayor suma de autoridad, que sólo se encuentra en la 
esfera de la ley. 

Pero tal medida no concede tampoco mayor suma de poder. 

^*Se necesita más fuerza, dicen los que sostienen la doctrina 
contraria, cuando así lu exige la salvación de la libertad, la salud 
pública, el peligro de la patria, la conservación del orden; pretes- 
tos todos para matar las libertades, Peligran estos prestestos en 
caso de una revolución interna.'' 

Una revolución no es otra cosa que la lucha de dos ideas, 
y de dos principios, de dos elementos opuestos uno de los que, se 
pretende hacer predominar sobre el otro. Peligra pues la salud 
publica 6 la libertad, y ha llegado el momento de suspender las 
garantías individuales, y se os dice entonces ^Henéis garantías, pero 
vais á perderlas si no renunciáis á ellas por un tiempo ilimitados 
pues que depende de los acontencimientos" y os quedáis admirado, 
de que para salvar á la libertad se acuda ala arbitrariedad; es decir 
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que para poseer una oosa se aleja ano de ella; de que para con- 
servar el bien se busquen los medios en el mal. 

Decía que la suspensión d« garantías no daba más poder, y 
decía también que una revolución es la lucha de dos ideas, de dos 
principios. Pues bien, señores^ suponed desgarrada la más bella 
foja de la Constitución, más aun, destrozadas todas sus páginas, 
pues mientras menos trabas baya, el poder aumentara en pro- 
porción. 

Ta tenemos la arbitrariedad erigida en Poder^ la ley ha sido 
rota, la libertad encadenada. Ituedan las cabezas de los sostener 
dores del principio opuesto, se cuentan las víctimas por centena 
res, pero los hombres no han llevado sus principios á las tumbas; 
las ideas no mueren, por el contrario se alimentan con la sangre 
vertida, con ella viven crecen y se fortifican. Allí nos lo está di^ 
ciendo el cristianismo; así nos lo dice el árbol de la libertad á cu- 
ya sombra tenemos la felicidad de cobijarnos. 

¿Qué se ha conseguido^ Nada. Se ha perdido al contrario, 
porque la idea combatida, ha ganado adhesiones. 

La propiedad ha sido violada, pero las antipatías han aumen- 
tado; la prensa responsable ha callado, pero ha surgido el anóni- 
mo irresponsable; la seguridad individual no ha sido respetada 
pero la compasión ha aumentado el número de adversarios. 

Pero no es esto todo: Entre los afiliados á un mismo princi^ 
pió, entre los defensores de la salud páblica ó de la libertad ame- 
nazada, hay moderados y exaltados, la división surge, la mayoría 
domina á la minoría. Esta, pues, se ha perdido para los sostene- 
dores del mismo principio: Se han debilitado, han perdido en 
poder. 

VII 

Para la conservación del orden basta la Constitución, como 
ya lo he naanifestado, por que el mejor medio de destruir la tira^ 
nía, es oponerle la libertad. 

Defendiendo este principio decía el señor Lastarria en 1856, 

^^Este arbitrio importa un ataque á las instituciones políti- 
cas, es una negación de los derechos que la Constitución garan-> 
tiza, es una verdadera inconsecuencia en el sistema constitucio- 
nal; y porque es más fácil el abuso que el buen uso de una 

medida peligrosa y tan contraria á la estabilidad del principio 
constitucional, es que no aceptan este arbitrio las constituciones 
verdaderamente liberales, dejando la conservación del orden á las 
leyes ordinarias.'' 

La suspensión de las garantías constitucionales es el medio 
más seguro para llegar al despotismo. No inspira respeto, una 
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carta coyas disposiciones no se miren siempre con la religiosa 
veneración que se debe tener por una cosa sagrada. 

Desearía, señorea, confirmar mis ideas con las enseñanzas 
de la Historia, en Inglatarra, Francia, España, las Repúblicas 
Americanas, y eon las que nos muestra la Historia Patria, pero 
de este trabajo me libra vuestra ilustración y me permite no fati*. 
garos más con los esfuerzos que bago para demostraros la verdad 
de un principio que si no puedo probar, forma sin embargo una de 
mis convicciones más profundas. 

Voy á terminar pidiendo prestado una conclusión al célebre 
publicista señor Pinheiro Ferraira, cuya autorizada palabra, hará 
más eco en vuestro espirita que mis pobres razonamientos. 

'*Las garatías que consideramos están más ariiba de las le* 
yes, esas garaptias que están á igual distancia del Poder del Go- 
bierno y del Congreso, son las que hemos llamado condiciones 
esenciales de la seguridad, de la libertad y de la propiedad. Ellas 
pueden mantenerse y observarse en todas épocas, en medio dé 
las más violentas conmociones, lo mismo que en momentos de la 
mayor tranquilidad. Pretender que los diques construidos para 
contener el desborde de las aguas, deban ser demolidos precisa- 
mente cuando la creciente de los rfosy el impetru de los torrentes 
se hacen más amenazadores, es una de esas extravagancias que 
sólo pueden atribuirse al delirio.^ 



Lima; Agosto 21 de 1885 
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